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12 – PASTOREANDO LAS OVEJAS DEL SEÑOR (PASTOREAR) 

 

Estudio de la semana:  Juan 21: 15 

Pr. José Bernardino e Pr. Emanuel 
Lourenço da Silva   

 
 
 
TEXTO BASE 

“Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro; Simón, hijo de 

Jonás, ¿me amas más que éstos? Le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo. 

El le dijo: Apacienta mis corderos.” (Juan 21:15 ). 

 

INTRODUCCIÓN 

 

 “No importa cuál haya sido nuestro actuar como líderes en el pasado, Dios 

puede revertir rápidamente esta situación”1 Tratando de rescatar los 

fundamentos del verdadero liderazgo, el Dr. Doug Stringer, en su libro: “El 

despertar del liderazgo” busca motivar y empoderar a líderes cansados que, por 

casualidad, han pasado por situaciones en las que les han llevado a pensar en 

rendirse y volver atrás como aparentemente le pasó a Pedro, quien después de 

todo lo que pasó con Jesús y Su crucifixión, volvió a las redes de pesca, su 

antiguo trabajo.   

En esta lección trataremos algunos puntos importantes acerca de esta 

misericordiosa tarea, que es cuidar del rebaño del Señor Jesucristo. ¿Cómo 

debo comportarme como un líder espiritual? ¿Cuáles son las asignaciones en el 

                                                             
1 STRINGER, Doug. El despertar del Liderazgo. Principios fundamentales para el líder que 

permanece. São Paulo. Universidade da família, 2018, p.9. 
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pastorado? ¿Cómo saber si realmente soy llamado por Dios? ¿Cómo puedo 

estar seguro de que lo que estoy haciendo no es solo mi deseo de liderar a las 

personas y no la plena voluntad de Dios para mi vida? Por supuesto, no 

podríamos resolver todas las dudas, “las cosas secretas pertenecen al Señor” 

(Deuteronomio 29:29), sin embargo, si no sé quién soy en el Reino de Dios, 

siempre habrá un vacío que llenar, y siempre que alguien me pregunte, mis 

incertidumbres estarán frente a mí, creando incomodidad e impidiéndome ser 

productivo en la plena voluntad de mi Creador. Si sé que he sido llamado por 

Dios, es necesario prepararme para eso. Participar en un curso intensivo con 

Jesús durante unos tres años y medio, como fue el caso de los apóstoles, ¡sería 

muy bueno! Como no existe tal posibilidad, necesito profundizar en Su Palabra 

y extraer toda la riqueza revelada por Su Espíritu.  

 

COMPORTARSE COMO LÍDER 

 

Como ministros del Señor, corremos el grave riesgo de pensar que 

lideramos un rebaño que es nuestro. Esto puede ser un problema, porque como 

seres humanos, nos cansamos de muchas cosas durante nuestra vida y 

renunciamos a muchas de ellas cuando nos requiere demasiado esfuerzo. Sin 

embargo, cuando somos plenamente conscientes de que las ovejas son del 

Señor que hizo los cielos y la tierra, y que Aquel que nos llamó también nos 

capacita para hacer una tarea tan grande, nos sentimos confiados, aunque las 

circunstancias digan lo contrario. 

En el texto base vemos a Jesús cuestionando el amor de Pedro por él tres 

veces y cada vez, aunque la tercera vez Pedro respondió con algo de tristeza, 

su respuesta fue la misma: “Sabes que te amo”. Ciertamente debe haber un gran 

amor del pastor por sus seguidores, porque de lo contrario, el trabajo del obrero 

sería un martirio y no un placer, pero vemos que Pedro es, primero, cuestionado 

por su amor al Maestro. Mientras mi vida sea puesta en total confianza y cuidado 

de Dios y mi amor por el Señor sea mayor que mi amor por cualquier otra cosa, 

seré aprobado ante Dios. Así, la Palabra de Dios nos llama: “Cuidense de 

ustedes mismos y de todo el rebaño sobre el cual el Espíritu Santo los ha puesto 

como obispos, para pastorear la iglesia de Dios, que él compró con su propia 

sangre” (Hechos 20: 28). NVI). Si me parece de gran importancia representar a 

líderes poderosos en la tierra, políticos, empresarios, religiosos entre otros y 

comportarme de una manera digna que merezca tal representación, sea la que 

sea, y cuanto mas siendo un embajador de Cristo, debo reconocer que no existe 

un trabajo más importante que este: llevar las almas a Cristo, para que sean 

salvas por Él. Siendo así, es necesaria una postura digna de un representante a 

la altura del Representado.  
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“Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no 

tiene de que avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.” (2 Timoteo 2:15) 

 

APROBACIÓN 

  

¿Aprobación en qué? ¿Por quién? No es difícil encontrar en los medios y 

redes sociales una gran avalancha de quejas, críticas e innumerables 

difamaciones contra pastores y líderes religiosos en general. Es triste admitirlo, 

pero muchos de ellas tienen fundamento, es decir, son ciertas. El líder debe ser 

un ejemplo en el trato, con paciencia, como un buen oyente que tiene las 

respuestas correctas que calman y producen esperanza para el oyente. 

Aprobación también en lo que respecta a su manera de vivir, su conducta 

impecable ante la gran nube de testigos que lo rodea. 

 

EN NADA PARA AVERGONZARSE Y NUNCA RENDIRSE  

 

Como ya se mencionó en el tema anterior, el estilo de vida debe ser un 

buen ejemplo y no causar vergüenza al Cuerpo de Cristo. Un comentario sobre 

el libro de David Ficher, “El pastor del siglo XXI”, hace explícito lo que estamos 

diciendo: 

Hoy en día, ser pastor es más difícil que en cualquier otra 

época en que se recuerde. Este siglo ha sido testigo del 

colapso del consenso cristiano que ha mantenido unida a 

la cultura occidental durante siglos. Su secularización ha 

llevado a las iglesias al margen de la conciencia de 

nuestro país. El relativismo moral, que acompaña a una 

visión secular de la realidad, afecta profundamente la 

obra de la Iglesia y su ministerio. Según una encuesta de 

Christianity Today (Cristianismo hoy), el 66% de los 

estadounidenses cree que la verdad absoluta no existe. 

Cabe destacar que entre nuestros jóvenes de dieciocho a 

veinticinco años, la cifra es del 72%. La fe cristiana está 

ligada a una serie de absolutos. No nos sorprende que el 

ministerio insertado en esta cultura y dirigido a ella sea 

más complejo que nunca. No nos sorprende que los 
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pastores y las iglesias se consideren cada vez más 

curiosidades e incluso amenazas para el público.2 

 

Entonces, ¿qué hacer cuando las estadísticas están en nuestra contra? 

Es simple, solo tenemos que seguir haciendo lo que Jesús nos pidió que 

hiciéramos al principio. Mantener la fe y la esperanza en el Señor y los ojos fijos 

en Su Palabra. Y estar seguros de que vendrá la “apostasía”, pero el que 

persevere hasta el fin, se salvará. Para los pastores y líderes, es necesario 

construir nuestros discursos sobre los mismos fundamentos que fueron 

rechazados por los religiosos de la época de Jesús, porque Su Palabra nunca 

perdió el poder de transformar a los pecadores en ciudadanos del Reino de los 

Cielos.  

 

DOMINIO BÍBLICO 

 

Siempre estamos aprendiendo, esto nunca se detendrá, pero la Biblia nos 

advierte que siempre estemos listos para responder cuando se nos pregunte cuál 

es la razón de nuestra esperanza (1 Pedro 3:15). El problema del aprendizaje no 

es la falta de material. Vivimos en la era de la información digital y nunca hemos 

tenido tanto material de investigación, diccionarios y cursos online en nuestras 

manos, con precios asequibles y algunos incluso gratuitos. Realmente no hay 

nada de qué quejarse, por otro lado, puedes encontrar innumerables herejías 

infiltradas con buenos materiales y si la Palabra Bíblica no forma parte de nuestra 

dieta diaria es posible que caigamos en una u otra. Y no sería exagerado recalcar 

que para una buena interpretación bíblica es fundamental que el pastor, o quien 

quiera conocer más de Dios, tenga una vida de oración activa, basada en las 

palabras del apóstol Pablo que debemos “orad sin cesar” (1 Tesalonicenses 

5:17). 

 

EJEMPLOS BÍBLICOS DE PASTOREAR 

Algunos líderes que se encuentran en la Biblia llaman mucho la atención 

sobre situaciones en las que el ejemplo, las palabras fuertes o el amor paciente 

estaban al frente de sus decisiones:  

 

                                                             
2 FICHER, David. El Pastor del Siglo 21. Una reflexión bíblica sobre los desafios del 

ministerio pastoral en el próximo milenio. São Paulo. Editora Vida, 1999, p.5. 
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1. Despertar de la mente cristiana 

 

Después de su universidad intensiva con el Maestro, el apóstol Pedro se 

convirtió en un hombre tremendamente usado por Dios. El Padre hizo muchos 

milagros y maravillas a través de sus manos (Hechos 5:15). Nos llama la 

atención sobre la preocupación del apóstol de que la iglesia permanezca en sus 

enseñanzas y doctrina: 

“Por lo tanto, siempre tendré cuidado de recordarte estas 

cosas, aunque ya las conoces y estás firmemente 

cimentado en la verdad que has recibido. Considero 

importante, mientras esté en el tabernáculo de este 

cuerpo, despertar su memoria, porque sé que pronto 

dejaré este tabernáculo, como ya me lo reveló nuestro 

Señor Jesucristo. Me esforzaré para que, incluso después 

de mi partida, siempre puedas recordar estas cosas” (2 

Pedro 1: 12-15 NVI) 

 

El cuidado de Pedro por sus hermanos sigue siendo una preocupación 

hoy. Las herejías han entrado en los espacios cristianos y tergiversado la sana 

doctrina, por ello, es necesario despertar la memoria de los fieles en cuanto al 

cuidado espiritual, la oración, la fe, el amor, en definitiva, todo lo que necesitamos 

para vivir en el Reino de Dios y practicar la justicia ante los hombres, para 

agradar a nuestro Señor.  

 

2. Enseñanza con amor 

 

Al igual que Pedro, proveniente de la misma escuela mesiánica, el apóstol 

Juan tuvo un enfoque directo, pero nadie puede negar que sus palabras 

cargadas de amor, con énfasis en la paternidad, llaman nuestra atención. La 

expresión “hijitos” se puede encontrar varias veces, así como la palabra 

“amados”. Pero para que nadie piense que Juan, por ser el apóstol del amor, 

sólo habló palabras “dulces”, también declara en voz alta que "... todo aquel que 

practica pecado es del diablo .." (1 Juan 3: 8 ). 

A todo pastor o líder cualquiera le preocupa que su arduo trabajo no sea 

destruido por nadie que invente mentiras, desacuerdos y otras situaciones que 

puedan causar estragos en los corazones de los oyentes. Con esto en mente, el 

apóstol Juan hace serias recomendaciones con respecto a los falsos maestros y 

los espíritus que no provienen del Señor: “y todo espíritu que no confiesa que 
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Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y éste es el espíritu del anticristo, 

el cual vosotros habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo.” (1 

Juan 4: 3).  

Como dijimos anteriormente, está claro que la fuerza de las palabras de 

Juan es el amor. El apóstol mantuvo una estrecha relación con Jesús mientras 

aún estaba en la tierra. Todo indica que esta relación solo aumentó después de 

que Jesús ascendió al cielo. La forma en que Juan habla del tema “amor”, es de 

quienes comprenden y viven sus propias enseñanzas. Aquí hay unos ejemplos: 

 

“Amados, amémonos unos a otros, porque el amor viene 

de Dios. El que ama es nacido de Dios y conoce a Dios. 

El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 

Así es como Dios manifestó su amor entre nosotros: envió 

a su Hijo Unigénito al mundo para que pudiéramos vivir a 

través de él. De esto se trata el amor: no de que 

amáramos a Dios, sino de que él nos amó y envió a su 

Hijo como propiciación por nuestros pecados. Amados, 

como Dios nos amó tanto, también nosotros debemos 

amarnos unos a otros. Nadie ha visto jamás a Dios; si nos 

amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su 

amor se perfecciona en nosotros” (1 Juan 4: 7-12)  

 

3. Ejemplo de un liderazgo fuerte 

 

Para no apegarnos solamente a los ejemplos pastorales del Nuevo 

Testamento, citamos a Josué de la tribu de Efraín (Números 13: 8). Josué fue el 

asistente personal de Moisés durante los 40 años de peregrinaje en el desierto. 

Era uno de los doce espías y, entre ellos, uno de los que querían seguir adelante 

y conquistar esa tierra con la fuerza del Señor (Números 13: 8-16).3 Analizando 

toda la trayectoria de este gran hombre de Dios, encontramos un corazón 

plenamente fiel al propósito que el Señor había iniciado con Moisés. Josué, al 

igual que los pastores actuales, era un hombre sujeto a los mismos sentimientos. 

La Biblia nos muestra cuánto quería el Señor dejarle claro a Josué que estaría 

con él, tal como lo fue con Moisés:  

                                                             
3 HALLEY, Henry Hampton. Manual Bíblico de Halley. Edição revista e ampliada, Nova Versão 

Internacional. São Paulo. Editora Vida, 2002, p.153. 
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“Después de la muerte de Moisés, el siervo del Señor, el 

Señor le dijo a Josué, hijo de Nun, el ayudante de Moisés: 

“Mi siervo Moisés ha muerto. Ahora, pues, tú y todo este 

pueblo, prepárense para cruzar el río Jordán y entrar en 

la tierra que estoy a punto de dar a los israelitas. Como le 

prometí a Moisés, dondequiera que ponga un pie, te lo 

daré. Su territorio se extenderá desde el desierto hasta el 

Líbano, y desde el gran río Éufrates, toda la tierra de los 

hititas, hasta el mar Mediterraneo, en el oeste. Nadie 

podrá resistirte, todos los días de tu vida. Como estuve 

con Moisés, estaré contigo; Nunca te dejaré, nunca te 

dejaré” (Josué 1: 1-5 NVI).  

 Hasta el final de su vida, Josué nunca se apartó del Señor y, como 

consecuencia positiva de esta actitud, el Señor se le adelantó en todas las 

batallas, incluso cuando Israel sufrió, como sucedió en el caso de “Hai” (Josué 

7: 1 a 26). Dios siempre estuvo al lado de su siervo. 

Analizando desde la perspectiva del sabio, que posiblemente sea 

Salomón: “Mejor es el fin de las cosas que su  principio” (Eclesiastés 7: 8 NVI), 

Josué comenzó bien su viaje y terminó aún mejor. En el capítulo 24 de su libro, 

Josué renueva el pacto del Señor con todo Israel, que, por cierto, no eran pocas 

personas; llama a las autoridades, los líderes, los jueces y sus oficiales y expone 

todo lo que el Señor le ha revelado (Josué 24: 1-13). Sin embargo, lo que más 

llama la atención y es coherente con lo que traemos, son sus palabras dirigidas 

a las personas que cada uno tomaría su “pedazo de tierra”. Josué les dijo: 

“Ahora teme al Señor y sírvele con integridad y fidelidad. 

Desecha los dioses que adoraron tus antepasados al otro 

lado del Éufrates y Egipto, y sirvan solo al Señor. Sin 

embargo, si no te gusta servir al Señor, elige hoy a quién 

servir, ya sea a los dioses a los que sirvieron sus 

antepasados más allá del Éufrates, o a los dioses de los 

amorreos, en cuya tierra ahora habitan. Pero yo y mi 

familia serviremos al Señor” (Josué 24: 14,15 NVI).  

Josué no estaba diciendo que a partir de ese momento él era “cada uno 

para sí mismo”, pero con toda su experiencia, sabía que al entrar en una tierra 

de pueblos paganos, los riesgos de pecar contra el Señor eran grandes, y ahora, 

se extendía por todos lados, el pueblo de Israel sería presa fácil si el temor del 

Señor no estuviera en sus corazones. 
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El liderazgo de hoy vive en una situación similar. Los líderes no pueden 

cuidar de una persona a otra. A veces no se puede hacer mucho aún dentro de 

su propia casa. Enseñamos con el ejemplo, con la predicación y, como dijo 

Pedro, con la insistencia (1 Pedro 1:12). Las almas tienen libre albedrío y lo mejor 

que podemos hacer es transmitir la clara verdad de la revelación de la Palabra 

de Dios y rogar con oraciones, esperando que las semillas germinen. 

 

DIOS NOS LLAMA PARA SERVIR 

 

 Separamos este espacio para un breve testimonio de mi llamado. Yo, el 

pastor José Bernardino de Oliveira, conocí el Evangelio como la mayoría de las 

personas, a través de alguien que está dispuesto a predicarlo. Un amigo del 

trabajo con quien viví unos 3 (tres) meses, me predicó el Evangelio durante ese 

tiempo, período en el que enfrenté una terrible enfermedad. Me dijo que Jesús 

podía curar mi enfermedad y eso fue lo que sucedió. Después de aceptar a 

Jesús, fui sanado por la oración de un pastor que, tres veces, oró por mi salud. 

Todavía estuve cerca de un año y dos meses congregándome con los hermanos 

de la iglesia donde me entregué a Jesús, la “Iglesia Pentecostal Brasil para 

Cristo”, luego conocí la iglesia Bautista del Séptimo Día y sentí el llamado de 

Dios para el ministerio. Resumiendo, dejé mi trabajo y todo lo que logré para 

volver a Minas Gerais. El 10 de marzo de 1987 llegué a Ipanema y el 19 de mayo 

realicé el primer culto, en la casa del hermano Paulo Bernardino, actualmente 

pastor en Santa Gertrudes, así comienza mi ministerio, en un culto de 

cumpleaños de la hija del hermano Paulo. Bernardino (hoy Pastor Paulo, del 

IBSD de Santa de Gertrudes / SP). 

A partir de entonces, las personas empezaron a llegar, el número de 

miembros fue aumentando y sucedieron los bautismos. Dejé mi vida del 

espiritismo, donde fui ministro y ahora soy guiado por el Espíritu Santo de Dios. 

Lamentablemente el espacio se reduce a un testimonio completo, podríamos 

detallar mejor los hechos en a oportunidad. A lo largo de los años, adquirí cierto 

conocimiento de la verdad de Dios, a la que le doy un inmenso valor y por la que 

he usado y usaré aún más toda mi vida, salud y fuerza. A los 33 años, enfermo 

y debilitado, conocí a Cristo y hoy, a los 66 años, lleno de vida y salud, sirvo al 

Señor con gran alegría y espero poder hacerlo por toda la eternidad. 

 El ministerio de liderazgo pastoral es arduo, enfrentamos grandes 

batallas, pero también logramos grandes victorias. Vale la pena cada esfuerzo 

realizado por el Reino de Dios. Podría haber hecho más. Aprendo de los errores 

y fracasos, sin embargo, sigo creciendo y, como dijo Pablo: “... Mas bien, una 

cosa hago: olvidando lo que queda atrás y esforzándome  para alcanzar lo que 
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está adelante, procedo al objetivo, para ganar el premio del llamamiento celestial 

de Dios en Cristo Jesús”. (Filipenses 3: 13-14 NVI) 

 

APLICACIÓN 

 

 Tener consciencia de nuestro llamado y caminar de manera digna 

marcará una gran diferencia en cualquier momento de nuestra existencia 

terrenal. No hay nada que necesitemos para ejercer el ministerio que el Señor 

ha puesto en nuestras manos que no se pueda encontrar en la Biblia. 

El testimonio ante las personas, mi postura de hijo, la perspectiva a través 

de la cual veo y amo a mi prójimo, sumados a los ejemplos de líderes que se 

encuentran en la Biblia, me brindan un mapa, pero la conducción siempre vendrá 

del Espíritu Santo que me guiará en cada paso, contribuyendo al crecimiento y 

mantenimiento de la santísima fe. 

 

 

 

CONCLUSIÓN 

 

  No puedo imaginar un trabajo más honorable en la tierra que ser un 

"embajador de Dios ante los hombres". Pastores, presbíteros, misioneros, 

obreros, ministros y muchas otras nomenclaturas, todas representando un solo 

llamado: “... Id por todo el mundo, predicad el evangelio a toda criatura” (Marcos 

16:15). Todo tipo de actividades en el Reino de Dios deben considerarse dignas 

de honor. Y eso va desde la recepción hasta la explicación de la Palabra de Dios. 

El Señor, en Su infinita sabiduría, condicionó la interacción social que 

necesitábamos el uno al otro para ser completos, ¡esto es maravilloso! 

 

 

 

 

 

 



10 
 

www.ib7.cl 

 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR EN CLASE 

 

1. ¿A quién es dirigida la orden de predicar el Evangelio? ¿Es responsabilidad 

solo de los pastores? 

R 

 

2. ¿Debo someterme al liderazgo pastoral? ¿Por qué? 

R._____________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________ 

 

3. ¿Cómo saber si he sido llamado al ministerio pastoral? 

R._____________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________ 

 

4. En Santiago 3: 1 dice: "Hermanos míos, no pretendan muchos de ustedes ser, 

maestros, pues , como saben , sremos juzgados con más severidad". Si creo 

que tengo un llamado a enseñar, basado en ese texto, ¿tengo derecho a 

rechazarlo?  

R._____________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________ 
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